
Resumen

El artículo ofrece información biográfica sobre el médico Herman Prowe, 
amigo alemán de Rubén Darío, quien coincidió con el poeta en El Salvador en
1890.

Abstract

The article offers biographical information on Dr. Herman Prowe, Rubén Da-
río's only known German friend, whom he met in El Salvador in 1890.

En las Cartas desconocidas de Rubén Darío, editadas recientemente
por Jorge Eduardo Arellano1, aparece el doctor Herman Prowe, autor de
una violenta requisitoria en contra del presidente guatemalteco Manuel Estra-
da Cabrera, citado por Darío en una carta dirigida al presidente nicaragüense
José Santos Zelaya. Este amigo alemán de Darío —el único que se cono-
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1 Cartas desconocidas de Rubén Darío (1882-1916). Compilación general: José Jirón
Terán. Cronología: Julio Valle-Castillo. Introducción, selección, notas: Jorge Eduardo Are-
llano. Managua: Academia Nicaragüense de la Lengua, 2000.

El Dr. Herman Prowe, amigo alemán 
de Rubén Darío

GÜNTHER SCHMIGALLE

Badische Landesbibliothek Karlsruhe



ce— es un personaje misterioso. Formaba parte de una familia de gran talen-
to, sobre la cual existe incluso un boletín genealógico, Prowe-Nachrich-
ten, publicado en Tübingen en los años 1964-1971. En este boletín (núme-
ro 2, con fecha del 12 de agosto de 1964) hemos encontrado una breve
biografía del Dr. Prowe. Además, el señor Harald Prowe nos ha permitido
amablemente consultar el archivo familiar administrado por él, y en el cual
se encuentran cartas privadas, documentos y fotos relacionados con la vida
de Herman Prowe. Estas dos fuentes nos permitieron ampliar las informa-
ciones que Arellano brinda sobre él.
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El Dr. Hermann Prowe.



Hermann Prowe nació en Danzig el 22 de enero de 18612. Estudió
medicina, primero en Zürich (1879-1881), y después en Berlín con el céle-
bre profesor Rudolf Virchow. Carl Ludwig Schleich, otro médico famo-
so, inventor de la anestesia local, fue su compañero de estudios y lo men-
ciona varias veces en sus memorias, llamándolo «el amigo Prowe, sin
duda el más importante de todos nosotros, que murió a temprana edad en
Sudamérica»3. En 1886 Hermann Prowe se trasladó a Lima (Perú) don-
de aprobó el examen de la Facultad Médica, y el mismo año se estable-
ció como médico en El Salvador. Llegó a ser un miembro conocido y res-
petado de la sociedad salvadoreña. Tenía su consultorio médico, era profesor
de ginecología en la universidad, miembro de numerosas comisiones, direc-
tor del Hospital de Enfermedades Venéreas, colaborador de la Academia
de Ciencias, y había participado como cirujano militar en tres o cuatro
guerras. En el almuerzo que sus compañeros de La Unión ofrecieron a
Darío el 18 de enero de 1890, el doctor Prowe estuvo presente y tomó la
palabra para felicitar al poeta de Azul... en su vigésimo tercero cumple-
años4. Prowe estaba presente también en los momentos más dramáticos
de aquel funesto 22 de junio de 1890, día del golpe que perpetraron los
generales Melecio Marcial y Carlos Ezeta en contra del presidente Menén-
dez. «Menéndez... murió en mis brazos, de un ataque de apoplejía», escri-
be el mismo Prowe5, y Darío pinta la escena, «digna —dice— de un gru-
po en bronce o del pincel de un pintor heroico»: «Menéndez acababa de
expirar, y unos cuantos soldados de Santa Ana, de los soldados ebrios de
aguardiente en su traición victoriosa, con las dagas asestadas, apuñala-
ban al muerto, se acercaban a la cama en que estaba tendido. Herman
Prowe, Juan B. Magaña y Juan Orozco, armados, no permitieron, expo-
niendo sus vidas, que la soldadesca brutal insultara los restos de la víc-
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2 Su padre era el comerciante y empresario Ferdinand Prowe (1825-1863); su madre Marie
Bulcke (1837-1886). Tenía un hermano: Max Ferdinand Prowe (1858-1936), que llegó a ser
almirante en la marina imperial alemana; y una hermana: Marie Louise Prowe (1859-1943),
que fue educadora en Moscú y en Río de Janeiro y después pasó la mayor parte de su vida
en Italia, donde fundó en 1915 el semanario Bocca della Verità.

3 Carl Ludwig Schleich. Besonnte Vergangenheit. Lebenserinnerungen 1859-1919. Ber-
lín. Vier Falken Verlag. 1920, pág. 211.

4 Diego Manuel Sequeira. Rubén Darío criollo en El Salvador. León (Nicaragua). Edi-
torial «Hospicio», págs. 292-293.

5 Herman Prowe. Deutschlands Vertretung in Central-Amerika. Leipzig. 1894, vol. II,
pág. 16.



tima de los traidores»6. Se sabe cómo Darío abandonó El Salvador y par-
tió inmediatamente a Guatemala. Prowe se quedó, pero como era de espe-
rar, incurrió en el odio del nuevo presidente, Carlos Ezeta, quien mandó
a su esbirro, el «general» Ruiz Pastor7, para provocarlo y matarlo. El aten-
tado se realizó el 15 de septiembre de 1891. No tuvo éxito, pero el doc-
tor Prowe comprendió que su vida estaba en peligro, y, siguiendo los con-
sejos de varios amigos salvadoreños, entre ellos el doctor Juan J. Cañas,
mentor de Darío, que había aceptado el cargo de subsecretario de Asun-
tos Exteriores y de Justicia bajo Ezeta, se trasladó primero a Santa Tecla
y después salió del Salvador y se dirigió a la ciudad de Alameda (Cali-
fornia). En 1894 lo encontramos viviendo en Retalhuleu, bonita ciudad en
el sudoeste de Guatemala, donde redactó su folleto en dos volúmenes,
Deutschlands Vertretung in Central-Amerika, publicado el mismo año en
Leipzig y en el cual ataca al régimen criminal de los Ezeta («el buen pre-
sidente —dice— tenía un concepto de sus poderes, tan amplio que un Domi-
tian o un Behanzin se hubieran llenado de asombro y de envidia»), pero
critica también la ineficacia, burocracia, lentitud e indiferencia del emba-
jador alemán, un señor Peyer, con residencia en Guatemala, personaje total-
mente incapaz, según él, de proteger a los súbditos alemanes en Centroa-
mérica. Este segundo aspecto de su crítica llamó mucho la atención en
Alemania, y su caso fue presentado con simpatía en los periódicos Die
Zukunft, Münchener Allgemeine Zeitung, Hamburger Nachrichten,
Alldeutsche Blätter, Leipziger Tageblatt, Kreuz-Zeitung, y Vossische Zei-
tung, y hasta provocó fuertes discusiones en el «Reichstag», el parlamen-
to del imperio alemán8.

Después del año 1894, las huellas del Dr. Prowe se pierden por unos
años. Parece, sin embargo, que siguió viviendo en Guatemala, dedicándo-
se a la lucha contra el tifus exantemático (fiebre petequial). Su ensayo «Das
Wissen der Quiché-Indianer in mythischer Form» (publicado en 1906 en
la revista alemana Globus), indica que se interesaba por la etnia quiché,
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6 Rubén Darío, «Historia negra: Los Ezeta» en Obras completas, tomo IV, Madrid, Afro-
disio Aguado, 1955, pág. 1083.

7 Darío lo llama «su jefe de más confianza, un español llamado Pastor Ruiz» (ibid., pág.
1079).

8 Stenographischer Bericht über die Verhandlungen des Reichstages, 9. Legislaturpe-
riode, III. Session 1894-1895. Erster Anlageband, Berlin 1895. 14. Sitzung, Montag, 14. Januar
1895, págs. 323-332.



creadora del Popol Vuh, cuya lengua fue estudiada por Brasseur de Beau-
bourg. Visitó Alemania y Suiza en 1900 y en 1904, y en 1905 organizó en
Guatemala una fiesta para el equipo de un buque de guerra alemán, cuyo
capitán Behncke había sido compañero de estudios de su hermano Max. En
1906, visitó San Salvador, donde llegaron a saludarle muchos de sus pacien-
tes de antaño. En agosto de 1908, Prowe visitó la Ciudad de México, con
la idea de trasladarse, posiblemente, a la gran capital, pero también con
otro proyecto más combativo, ya que Darío nos informa en septiembre que
el inteligente e intrépido doctor «está ahora en México, y hace una terri-
ble campaña de prensa, en México, Estados Unidos y Alemania, contra el
Presidente guatemalteco». «Lo principal —sigue Darío, citando a Prowe—
es la protección yanqui a Cabrera y la imposibilidad para las demás nacio-
nes, de hacer, sin casus belli, su papel bienhechor de prohibir crueldades
e infamias, aun cuando se cometan con compatriotas. Contra esta política
yanqui debe tronarse»9. El 12 de octubre de 1908, desde Madrid, Darío
escribe a Herman Prowe, en Hamburgo, agradeciéndole una carta del 2 de
septiembre último y una tarjeta del 18 del mismo mes, y pidiéndole noti-
cias acerca de Rafael Castro, un hijo de Francisco de Castro, ex ministro
de Hacienda en Nicaragua, el cual se encuentra, «bastante delicado de salud,
en Hamburgo»10. Ignoramos si el doctor Prowe recibió esta carta; según
las Prowe-Nachrichten, su última visita a Alemania (Berlín y Hamburgo)
tuvo lugar en la primavera del año 1909. El 1 de diciembre de 1908, des-
de Madrid, Darío escribe a Eustorpio Calderón para agradecerle una tar-
jeta que este le había enviado, «en unión del doctor Prowe», desde San
Francisco, California (seguramente se refiere a la tarjeta del 18 de sep-
tiembre)11. A mediados de 1909, Prowe continuó su trabajo médico; tenía
ahora su consultorio en su casa propia, en Amapala (Honduras). Respec-
to a la casa, escribe en una carta: «Ya estoy entre mis propias cuatro pare-
des, que resultaron bastante mejor de lo que yo recordaba. Naturalmente
me levanté a las 5 de la mañana, me bañé con agua deliciosamente fría,
tuve un desayuno agradable, disfruté del sol que se levantaba a dos pasos
de mis seis ventanas, por encima del ancho mar y de tres países diferen-
tes, y estoy escribiendo con una brisa que se siente casi fresca a pesar de
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9 Carta a José Santos Zelaya, 12 de septiembre de 1908 (Cartas desconocidas, pág.
275).

10 Alberto Ghiraldo. El archivo de Rubén Darío. Buenos Aires. Losada. 1943, pág. 468.
11 Cartas desconocidas, pág. 290.



los 24 grados que está haciendo»12. Sin embargo, en la misma carta men-
ciona problemas del corazón y una inflamación del ojo izquierdo que no
se curaba; en cartas anteriores había mencionado frecuentes ataques de
fiebre. En su casa nueva murió el 3 de octubre de 1910, a la edad de cua-
renta y nueve años con nueve meses. Su tumba se encuentra en la isla de
Amapala, y lleva la inscripción: «Al distinguido y querido difunto dedi-
can este recuerdo amigos agradecidos de Guatemala, El Salvador, Hon-
duras y Alemania».
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12 Carta a su tía, 16 de julio de 1909 (archivo de Harald Prowe).


